[image: image1.jpg]..............................




1999 – 2009 
Una década a la vanguardia en decoración y paisajismo
1999

En la primera Feria de la Decoración y el Paisajismo, organizada por la Asociación Amigos del Pilar el objetivo fue desarrollar una fuente de recursos económicos para realizar proyectos solidarios. La propuesta aspiraba a trascender lo meramente estético y representar un nuevo estilo de vida conectado con la naturaleza. 

Para ello, el lugar elegido fue la sede de la Asociación Argentina de Polo en Pilar. En este predio de 50 hectáreas, el mes de marzo de ese año se reunieron más de 27 decoradores, 30 paisajistas, 36 expositores y 10 sponsors de primer nivel para inaugurar una muestra que, con el tiempo, se convertiría en un clásico de la zona.

Aquella vez Estilo Pilar se caracterizó por una idea audaz y revolucionara para la época, que consistió en reivindicar materiales y estilos que nada tenía que ver con las tendencias contemporáneas. Se privilegió el uso de madera, las paredes patinadas, los estampados y, sobre todo, el color.

De la mano de la Sociedad Argentina de Horticultura, el paisajismo se destacó con una huerta que fue la atracción del público y un lago de bienvenida que perduraron varios años.

60 mil personas recorrieron la muestra. Y lo recaudado se destinó a la Escuela Especial Nº 501, la más grande del municipio y la única que recibía chicos discapacidades mentales, de leves y agudas.


2000

El segundo año la muestra se realizó en el Instituto Carlos Pellegrini. Para ello, durante el verano anterior, 20 empresas constructoras se avocaron a la refacción de este emblemático edificio de Pilar fundado a principios del siglo pasado, que hubo que restaurar casi por completo, lo mismo que el parque de 74 hectáreas.

Una vez más se apostó por un estilo sencillo y cálido, con un gran protagonismo de muebles viejos y maderas patinadas. Como en la edición anterior, abundaron el buen gusto y los diseños modernos y se hizo evidente que la tendencia en materia de diseño y decoración estaba en las antípodas del minimalismo que imperó durante la década de los noventa. Esta vez predominaron los colores fuertes e intensos como lilas, berenjena, turquesa, morado y verdes; las texturas, como organza, gasa y rafia y el vintage que se adecuó espléndidamente con la arquitectura estilo Tudor del edificio. 

Otra de las grandes atracciones fue el sector denominado Tiempo de Vagones, en donde con antiguos coches se construyeron espacios para vivir y trabajar. Una propuesta totalmente novedosa que permitió dar rienda suelta a la imaginación.

El paisajismo mostró todo su glamour en sus propuestas. Una vez más, la Sociedad Argentina de Horticultura se hizo cargo de la dirección. Esta vez, la gran atracción fueron los canteros de rosas Meilland.

2001

Ese año, al no haber ningún edificio apto para la decoración se llegó a la conclusión de que se debía construir algo de cero, que estuviera en los planes de Estancia del Pilar, sede de la exposición. Entonces resultó ser un pueblo, que con un lago y una isla, fueron el escenario perfecto para que decoradores y arquitectos mostraran sus creaciones. 

Se construyeron tres edificios cuyos espacios fueron ambientados para poder mostrar distintos conceptos y estilos. Hubo, entre otras propuestas, un cuarto estar dormitorio con baño estilo marroquí, el estudio de un arquitecto coleccionista de arte precolombino y latinoamericano, un breakfast moderno y un cuarto de juego para niños, estilo victoriano. 

El color y los materiales –no muy lujosos- mantuvieron la estética con la que se trabajó en las muestras anteriores: muebles de estilo, viejos y patinados, objetos reciclados. 

La gran atracción fue La Aldea, construida alrededor del lago y en donde los profesionales idearon casas de “arquitectura espontánea-, como ranchos, palapas, quinchos y chozas de distintos lugares del mundo. Así pudieron admirarse todo tipo de construcciones atípicas que pueblos primitivos construyeron con la sabiduría y conocimientos que luego fue transmitido de generación en generación.

Los paisajistas presentaron diseños que interactuaban con la naturaleza del lugar. La idea fue no solo crear jardines "para mirar" sino también, para vivir y sentir.

2002

En noviembre de este año crítico la cita fue en el barrio privado Ayres de Pilar y el desafío, presentar las últimas tendencias de diseño y decoración en caravanas, carros gitanos, furgones, containers y carpas. En estas “viviendas itinerantes”, en las que se privilegiaron los objetos artesanales de diseños exclusivos, la propuesta fue transportarse en el tiempo e imaginar las historias y costumbres de los pueblos más remotos. 

En un ambiente bucólico y sencillo se dio libertad absoluta a la imaginación sin límites.  Hubo muebles chinos, espacios ecológicos, una motocicleta de 1929, un carro de cosecheros con manifiesta influencia gitana, objetos reciclados y muchas antigüedades. A simple vista se hizo evidente que la consigna fue el uso del color. Arquitectos y decoradores se sumergieron en una amplísima paleta cromática y se animaron a improvisar las más osadas combinaciones. El resultado fue ambientes cálidos y acogedores, llenos de magia y de luz.

En este contexto el paisajismo fue tan protagonista como la decoración. Además, un miembro de la comisión directiva especializado en el tema propuso dar un leit motiv a cada paisajista, que ese año fue "Mirando a través de".  Más de 20 profesionales presentaron propuestas aprovechando la época cuando las flores estaban en todo su esplendor.

2004

La invitación fue mostrar un estilo de vida distinto al urbano, que privilegiara la vida al aire libre, la naturaleza y las construcciones con ingenio y el color. Para ello, la Bahía Grande de Nordelta se convirtió en un puerto imaginario, con calles, plazas, negocios, casas y hasta un faro-museo que exhibía hallazgos náuticos y reflejaba la influencia del río y el mar en la vida de las personas.

Con variadísimas propuestas estéticas que abarcaron desde aires románticos hasta el estilo mediterráneo, alrededor de una laguna, se alinearon construcciones armadas en seco, casas en palafitos, un garage náutico con lancha vintage, un barco a motor de los años 30 con reminiscencias del Gran Gatsby y el refugio de un bodeguero.

Más de 40 estudios de arquitectura, decoración y paisajismo proyectaron estas construcciones que permitieron dar rienda suelta a la imaginación, contar historias e inventar personajes. Sólo hubo una consigna: todo debía ocurrir en una cáscara de madera, chapa y vidrio.

Para el paisajismo la propuesta fue unir el jardín con la poesía, trabajar con la naturaleza. Para ello hubo quienes desplegaron su creatividad en espacios con muy pocos árboles, otros se sumaron a las propuestas de los arquitectos mientras que un tercer grupo optó por respetar la flora del lugar y diagramando lugares que pusieron el énfasis en la naturaleza virgen del entorno.

Hubo mucho misterio en cada espacio. Los paisajistas mostraron senderos que guiaban hacia el río y en cada curva había alguna planta nueva esperando ser descubierta o un banco viejo y abandonado para descansar y disfrutar de unos increíbles atardeceres. 
2005

Ese año la propuesta fue mostrar las últimas tendencias en materia de diseño en casas  “de verdad” y no montadas sobre distintos escenarios. Para ello, se decoraron con estilos totalmente diferentes cuatro casas Pulte a estrenar, de casi 500 metros cuadrados cada una, en el barrio La Lomada.

Los visitantes pudieron deslumbrarse con cuatro propuestas muy marcadas: con un claro espíritu lúdico y teatral, la casa Vintage mostró propuestas originales que podrían describirse como un cambalache elegante; la Soft recreó un clima romántico y sensual; en la Net las tendencias modernas y despojadas encontraron un lugar en donde desplegarse, mientras que el espacio DARA sirvió de vidriera para mostrar lo mejor del estilo de Milán y lo último en materia de diseño de alta tecnología.

La arquitectura también estuvo presente en “Transparencias en el bosque”, un lugar mágico entre los árboles, con un lago enclavado en su núcleo central en donde la consigna fue utilizar el vidrio y la madera en un juego sutil con la luz para integrar el verde a las construcciones. 

Aunque 80 profesionales trabajaron en los distintos espacios, el objetivo fue que cada uno tuviera un estilo propio y coherente. Y se logró. También en el paisajismo el lema fue Ayudando a elegir un estilo. Así, el clasicismo y la vanguardia tuvieron sus representantes en los distintos espacios.

Además, la Asociación Argentina de Paisajistas estuvo presente brindando charlas al aire libre sobre diferentes temas relacionados,  y la Asociación Argentina de Grupos Jardín estuvo a cargo de las visitas guiadas. 
2006

Con una mirada totalmente distinta, la séptima edición de Estilo Pilar se propuso acompañar la clásica muestra con lo artístico y cultural. Y para ello, la maltería Hudson, en la localidad de Berazategui fue el espacio perfecto. Sus silos de arquitectura inglesa y las siete antiguas casonas de los de directivos, sumados a la belleza natural de una arboleda añosa y espectacular dieron un matiz totalmente diferente a la muestra, que mediante la transformación de los espacios con la decoración y el paisajismo armó un camino paralelo que recreó en el tiempo a los pioneros de la zona.

Esta vez los materiales fueron el hierro y el vidrio, que se amalgamaron para dar paso al mundo de lo que fue la maltería. También en los jardines, las distintas especies indujeron a dejarse llevar por la reminiscencia y la nostalgia. El leit motiv fue “Un jardín una leyenda”. Bajo esta consigna se indagó en la vida de Guillermo E. Hudson, escritor, naturalista científico y admirador constante de la naturaleza y de los pájaros. Cada paisajista debió recrear una leyenda, el nombre de algunos de sus libros o simplemente el nombre de un pájaro, sus incondicionales amigos. 

Trabajar en esta valiosa zona histórica-geográfica permitió no solo vivir la historia sino también recrearla, haciéndola presente en un intercambio fluido entre el ayer y el ahora.

2007

El lugar elegido fue el castillo de la Asociación Argentina de Polo, lugar en donde había nacido Estilo Pilar siete años atrás. Esta vez, el ex castillo Pando Carabassa, con su parque añoso, sus dos avenidas de Tipas y la inmensidad de sus canchas de polo volvió a abrir sus puertas a esta tradicional muestra. 

Haciendo referencia a una época de esplendor, el polo y el arte fueron los grandes protagonistas. Por eso, a las propuestas en decoración, arquitectura y paisajismo se sumó la exposición de más de 18 artistas en distintas disciplinas como pintura, orfebrería, escultura y fotografía. 

La increíble arquitectura del castillo de estilo victoriano permitió desplegar distintos estilos, aunque el romántico de la bélle époque fue el dominante. También hubo quienes se volcaron por la influencia de los años treinta y el estilo colonial de la India que, de alguna manera, recreó el ambiente en donde se originó el polo a principios del siglo diecinueve.

En materia de tendencias, sobresalieron los tonos oscuros, así como también el rojo, la seda, los objetos antiguos integrados en decoraciones actuales y los detalles exóticos que apostaron a las mezclas de colores y texturas.

Con el objetivo de reunir a sus mayores exponentes, el paisajismo tuvo su jornada especial. Estuvieron presentes la Sociedad Argentina de Paisajistas, Garden Club Argentino, Asociacion Argentina de Grupos Jardín, Asociacion Argentina de Rosicultura, Centro Argentino de Arquitectos Paisajistas, Cátedra de Jardinería de FAUBA,  Asociación Argentina de Floricultores y Viveristas. 

2008

En la edición de este año, los proyectos se multiplicaron junto con las necesidades que había en la sociedad. La muestra se realizó en la Reserva Cardales Resort Country Club y Sofitel Luxury Hotels. En el comienzo, una casa construida en piedra a la vista y una clara reminiscencia del estilo mexicano; luego seguía un boulevard de palmeras, un puente y la entrada a la isla en donde se llevó a cabo la muestra, donde esta vez hubo tres casas decoradas como hotel boutique, una dedicada al arte y cuatro ambientadas como viviendas familiares.

En las primeras, las consignas muy definidas. En Contemporáneo & autóctono se presentó un mix de elementos naturales de la tierra combinado con diseños actuales que dieron el toque de modernidad; en  Retro & revival predominó el estilo de las vanguardias de los años treinta, cincuenta y sesenta; mientras que en la casa de piedra Modern & design los detalles modernos y lo último en diseño se conjugaron para crear un espacio cálido y original. 

Como siempre primó el cuidado extremo de los detalles, y la idea de brindar al visitante la sensación de deleite y bienestar. El buen gusto y refinamiento fueron denominadores constantes, así como, también, el concepto de vivir conectado con la naturaleza, los deportes, la familia y los amigos. 

El sector de la ribera se dedicó al paisajismo. Allí, “Entre el Cielo y la Tierra”  surgió como un pretexto para estimular ideas y conceptos vanguardistas aplicados a un estilo de vida en la Llanura pampeana. La cercanía de la Reserva Natural Otamendi, junto al río Luján inspiró la idea de acercar las especies más representativas de la zona, como ceibos, sauces criollos y totoras a las distintas creaciones. Los paisajistas usaron peces plateados de latón, muebles de jardín novedosos y armaron originales rincones frente al lago. 

Además, se realizó la primera Exposición Internacional de Paisajismo en la que participaron paisajistas extranjeros.
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